
Mis padres tienen un restaurante en Toledo. Llevamos 9 años viviendo en España y yo soy su traductor e 

intérprete porque ellos no hablan español: es demasiado difícil. Yo me encuentro bien tanto aquí como 

en China, pero me gusta un poco más la cultura española. Allí el nivel del colegio es más alto, los chicos 

tienen que trabajar más en el colegio, pero aquí la gente es más abierta y divertida. De mayor me 

gustaría estudiar Económicas. También me gusta mucho jugar al fútbol, llevo tres años jugando en el 

equipo de mi barrio. 

Yo nací en Toledo, pero mis padres son británicos, así que no sé bien de dónde soy. Mis amigos ingleses 

me consideran español, y al revés, los españoles me llaman el inglés. Yo me siento más pegado a las 

constumbres inglesas porque mis padres me han educado así. Ellos llevan viviendo aquí casi 30 años, 

porque les gusta tanto el clima como las relaciones que hay en las familias españolas. Los ingleses son 

más reservados. Por otro lado, ser bilingue tiene muchas ventajas; entiendes mejor a la gente, aunque a 

veces choco con personas muy cerradas. 

 

 

 

 


